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niano, y daría mas reverencia á un Sacerdote, que no 
á un Ángel , y mas que á San Juan Bautista, si fuese 
el que encontrase. Pues si un San Francisco tan ¡lus­
trado con la luz del Cielo, antepone la reverencia de 
los Sacerdotes á la luz de los Angeles y de los Santos 
que no son Sacerdotes, ¿con quanto respeto deberemos 
mirarlos todos los cristianos? 

Fué San Antonio Abad ( 5 . Atan, en su vid.) tan 
reverenciado de los Emperadores d^l mundo, que te­
nian por gran favor una carta suya. Era obedecido de 
todas las fieras dc los bosques, era temido dc los de­
monios, era tenido y reverenciado por Padre de los 
Monges: y este tan gran varón en encontrando en una 
calle piíblica algún Sacerdote, hincaba las rodillas en 
tierra,, y no se levantaba hasta que habiéndole besado 1 
la mano, conseguía que le bendigese. Santa Catalina de • 
Sena no se atrevía á besarles la mano, pero besaba la 
tierra donde Jos Sacerdotes habian puesto los pies,, .y-
por esta dicha se reputaba por bienaventurada. (6'. An^-
/ o « / » . . j ; .¿Dc que. procedía, pues, tanta honra, co­
mo estos Siervos de Dios daban á los Sacerdotes? ¿Era 
otra la cau=.a, que una consideración profurula del Sa­
cerdocio? i Y nos será lícito á nosotros dexar de . imi-, 
tarlos? Si no consideramos la alteza dc este Estado,,¿quie 
haremos, sino menospreciarle? Y en e i te caso, {Uo: se 
vería en el mas baxo concepto, y en. la mas ínfima 
estimación el estado mas excelente de la Iglesia? A v i ­
vad, Señor, en- nosotros la antorcha biiüaijte de la fé,, 
para que no nos precipitemos en un cmuen, que inun­
daría de lágrimas y sentimiento á los mismos Santos, 

Respuestas q las seis primeras proposiciones de la carta 
inserta en los mímeros 24 y %¿ del periódico el Uni­

versal Observador Español, titulo Variedades. 

Confieso francamente que luego que me penetré de.. 
Ia tendencia al rí^or excesivo que tiene la doctrina del 


